
La realidad del invierno 

demográfico: un planeta 

sin habitantes 
 

Al paso que caminan las poblaciones en 

el mundo, lo que se avecina es un 

inverno desolado en habitantes, en seres 

humanos a los que les impiden vivir e 

incluso ser concebidos. 

 

Desde las esferas públicas hasta las 

privadas, la oposición de la 

reproducción humana, se manifiesta 

cada vez con mayor agudeza.  

 

El 28 de abril del 2006 

el Papa Benedicto XVI 

dirigió un mensaje en el 

que señalaba que: 

mientras las estadísticas 

del crecimiento 

demográfico quedan 

abiertas a diferentes 

interpretaciones, 

generalmente se 

concuerda en que 

estamos asistiendo a 

nivel planetario, y 

particularmente en los 

países desarrollados, a 

dos tendencias 

significativas e 

interrelacionadas: por 

un lado, un aumento de la esperanza de 

vida y, por otro, una disminución de los 

índices de natalidad. Ante el 

envejecimiento de la sociedad, muchas 

naciones o grupos de naciones carecen 

de un número suficiente de jóvenes para 

renovar sus poblaciones. 

 

La natalidad que no llega y que 

reproduce el discurso de la 

infecundidad 

 

Los escenarios que el ser humano 

enfrenta ante la desolación invernal del 

aumento en la población, pueden 

resumirse en varios vectores, sin 

embargo, el principal es el llamado de la 

infecundidad, con la reproducción y 

aparición de métodos anticonceptivos 

para “desahogar” al mundo de un 

crecimiento natal, y segundo el 

surgimiento de las leyes que plantean 

como “opción de vida” el aborto. 

Ambos son discursos imperantes dentro 

de la juventud y los adultos maduros; 

continuamente se reproducen mensajes 

cuya ideología favorece al thanatos, y la 

vigencia de la muerte es el signo que 

impera en países tanto desarrollados 

como en vías de desarrollo. 

 

Tan sólo en América Latina se estima 

que ocurren 4 millones de abortos por 

año;  y en Europa se 

cuenta con el 84% de 

naciones que han 

legalizado el aborto. 

 

La pregunta que se 

encuentra en el aire es 

¿hacia dónde se dirigen 

el ser humano?, qué 

tipo de crecimiento está 

desarrollando, dado que 

las circunstancias de 

vida cada vez se limitan 

más. 

 

En el caso de la 

legalización de la 

eutanasia, los discursos 

de vida empobrecen a favor de los de la 

muerte legalizada, en España resuenan 

mensajes como: <nada nos pertenece 

más que nuestra muerte>. Ante este tipo 

de reproducción ideológica en los 

contenidos la Iglesia Católica se 

mantiene firme especificando que la 

eutanasia es un homicidio sin 

atenuantes. 

 

Sociedades que envejecen 

 

Los ritmos a los que se enfrenta el ser 

humano actualmente marcan una línea 

que caracteriza a las sociedades con 



poblaciones altamente envejecidas; de 

acuerdo con los datos proporcionados 

por Red Familia, en Europa, hay 36 % 

menos niños por debajo de los 5 años de 

edad comparado con los que había en 

1960. 

 

En el año 2002 en Costa Rica, la 

Ministra de la Condición de la Mujer y 

Jefe de la Delegación  Dra. Xinia 

Carvajal indicó que  este país ha entrado 

en un proceso de envejecimiento de la 

población,  para ese mismo año en que 

la representante hablo en la segunda 

Asamblea  Mundial sobre el 

envejecimiento, concretizaba que en 

Costa Rica las personas mayores de 60 

años constituyen el 9 % de la población 

total, lo que significa un número de 

hombres y mujeres mayores de 60 años 

de 320.000 personas.   

 

Ante estos panoramas el 

invierno demográfico lejos 

de disminuir va en aumento; 

las sociedades del mundo 

entero requieren de un 

suministro de vida joven, 

donde aún se escuche las 

risas de los niños, el parloteo de la 

juventud, los ánimos de los matrimonios 

que está a punto de ver la llegada de un 

nuevo integrante en la familia. 

 

Los movimientos internacionales: 

Pro-Familia y Red Latinoamericana 

de centros de ayuda para la mujer 

 

Una de las principales respuestas para 

evitar el crecimiento del invierno 

demográfico en el mundo, es la creación 

de movimientos internacionales como 

Pro-Familia, donde se coloca a la 

familia como la formadora de la 

sociedad. Y el movimiento de Red 

Latinoamericana de centro de ayuda 

para la mujer, cuya misión es salvar 

vidas del aborto en toda América 

Latina. 

 

Pro- Familia nace en Europa con apoyo 

de más de 1000 Organizaciones No  

Gubernamentales (ONG) 

internacionales de 60 países, donde el 

eje principal es promover  la familia 

como el pilar del modelo social 

europeo. 

 

La Red Latinoamericana de centro de 

ayuda para la mujer surgió para 

promover la salud y el bienestar de la 

mujer en el mundo hispano a través de 

servicios de asistencia y educación. El 

proyecto de la red se está llevando a 

cabo actualmente, con la ayuda de 

Human Life International y su sección 

hispana, Vida Humana Internacional. 

 

Y así como estos dos organismos, 

existen varios más, que se van 

consolidando en por países, como 

México, Argentina, Brasil, 

Chile, España, Colombia, Costa 

Rica, Estados Unidos, Francia, 

Portugal, Panamá, etcétera. 

 

Cada uno de ellos hace un 

esfuerzo, pero sobre todo una 

invitación a defender la vida, a 

organizarse con pilares de esperanza 

como lo señala el Papa Benedicto XVI, 

y a combatir el invierno demográfico 

con la reproducción de la vida, 

responsablemente. 

 

Por: María Velázquez Dorantes / 

mary_vd@hotmail.com  
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